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Esta historia se
desarrolla en el Museo del Prado de Madrid, España.



 


 


 


 


 


 


 


 

Se trata de una
historia ficticia.


Cualquier parecido a
los personajes es una simple casualidad.













I — Un paseo por el museo





Existe
la leyenda, que cuando alguien te hace una fotografía, tu alma queda atrapada
para la eternidad. Otros creen que cuando te retratan, no envejeces nunca, ya
que la esencia de tu ser pervive en esa pieza de arte para siempre. Si bien
todas las leyendas contienen algo de cierto, una cosa está clara; cuando
pasamos al lado de una imagen, unas veces nos entusiasmamos, otras nos causa
tristeza o alegría, y otras nos horrorizamos, y los pelos se nos ponen de
punta; aunque estemos mirando el retrato de una joven sonriendo.


*


—Bienvenidos.


Ana trabajaba
de guía en el museo del Prado. Experta en arte y amante de la vida, compartía
su entusiasmo con todo aquel que lo desease.


—Pasen por
aquí… pasen.


Su cabello
largo y rizado, de color del aceite de oliva, brillaba bajo los suaves focos
del museo convirtiéndose así en otra obra de arte.


—No os quedéis
atrás, por favor.


Con su suave
voz, encandilaba a hombres, mujeres y niños, atrayendo la atención incluso de
los que no mostraban ningún interés por unos cuadros pintados desde hacía
muchos años. Como algunos pensaban.


—Bien…
gracias. Me llamo Ana, y os guiaré a través de los años, junto a los distintos
pintores y sus obras.


Con metro
setenta de altura, delgada, de complexión fuerte y muy femenina, caminaba
desprendiendo gracia y estilo, atrayendo miradas tanto despistadas, como
curiosas. Ella era una mujer muy llamativa.


—En primer
lugar, permitidme que os hable un poco de nuestro museo…


Ojos azules
con puntos morados y rodeados por cejas finas. Penetrantes, absorbentes. Con
cada gesto de sus manos hipnotizaba a su público y con cada pregunta que le
formulaban regalaba una sonrisa. 


—Aquí tenemos
dos de las obras más importantes y polémicas de Goya. La Maja Vestida y La Maja
Desnuda. En su época, una de ellas se calificó como obscena y la santa inquisición
enjuició al pintor…


Ana pasaba la
mayor parte de su tiempo en el museo. Sus padres, ambos profesores de bellas
artes en la universidad de Madrid, habían muerto cuando ella tenía tan sólo
doce años. Demasiado joven para entender el porqué y demasiado sensible. Percibía
lo imperceptible y veía lo que nadie conseguía ver. Casi se volvió loca, pero
gracias a los cuidados de su abuelo y el estrecho círculo de amigos de la
familia, consiguió seguir adelante.


—Ahora, podéis
visitar la tienda de recuerdos y comprar lo que más os guste. Gracias por
vuestra visita.


Los visitantes
la aplaudían como si de una gran estrella de cine se tratase. A veces incluso,
Ana hacía una reverencia como si realmente lo fuera. Un par de fotos de
recuerdo, unas cuantas sonrisas y agradecimientos, y cuando terminaba, se
dirigía a la entrada para recibir al siguiente grupo. 











II — Deseos por cumplir



 

La noche
ocupaba el lugar del día y las amarillentas luces envolvían el exterior del
museo, igual que un capullo de seda dorado. Las columnas, los arcos, las
estatuas y los bajorrelieves sobre fondos anaranjados, se tornaban místicos,
mágicos, misteriosos. Los pasos de los visitantes aún sonaban por los suelos de
mármol rojizo con tonalidades quebradas. Los cuadros, parecían transformarse en
representaciones cinematográficas que, fotograma a fotograma, invadían los
sueños de los turistas y ocupaban el lugar de sus recuerdos. Y así noche tras
noche.


Ana era la
primera en llegar y la última en irse, especialmente durante los meses de
invierno. Era cuando sus padres murieron y, mientras deambulaba por los
pasillos del museo, se sentía más cerca de ellos que nunca. 


—Pequeña —le
decía su abuelo—. Tienes que dejar de llegar tan tarde a casa. O por lo menos
de salir a estas horas del trabajo. ¿Por qué no quedas con ese amigo tuyo,
Antonio?


—No te
preocupes tanto por mí abuelo. Estoy bien. Además, Antonio y yo ya no salimos
juntos.


—Pues sal con
otros. ¿Cómo es posible que una chica tan guapa como tú aún no esté casada?


—Son otros
tiempos, abuelo. Anda, vete a la cama que tengo que estudiar.


—Estudiar y
trabajar… trabajar y estudiar… ¡Ayyy! Pequeña, eso no
es vida para una joven.


El abuelo
atravesó el angosto pasillo, repleto de marcos con fotos y recuerdos, hasta que
llegó a su habitación. Se giró lentamente para despedirse con la mirada de su
nieta, y cerró la puerta. Era demasiado mayor y ya no disponía de fuerzas para
discutir con ella. Por una parte se alegraba de tenerla en casa pero, por otro
lado, le disgustaba el no poder verla colmada de felicidad. Debería dejar de exigirse tanto a sí misma —pensaba
el viejo—. Cuando salía a pasear por el parque del retiro, daba de comer a las
hambrientas palomas y hablaba sobre política y charranerías ocasionales que
sucedían por el mundo. Cuando surgía el tema de los nietos, sacaba pecho igual
que un palomo danzando para aparearse, y hablaba maravillas sobre Ana. Era su
tesoro, su vida, y su último pariente vivo.


Ana apagó la
televisión, como hacía siempre, antes de sentarse en el sofá con un bocadillo
de pechuga de pavo, queso fresco y tomate, un zumo de naranja y su libro “El Pincel” que trataba de temas sobre la
restauración de cuadros. Una colega suya la había invitado a presenciar la
restauración de un importantísimo cuadro un par de años antes, y a ella le
había encantado. Incluso le había permitido retirar una minúscula fibra,
insignificante para cualquiera que no entendiera ese arte, y su corazón casi se
vuelca de alegría. No era talentosa. Como mucho pintaba un paisaje que se
podría calificar como muy… rudimentario. Pero poder sentir el tacto de una obra
maestra, acariciarla y formar parte de ella, le resultaba mágico. Durante unos
segundos experimentó el placer del momento en el que fue creada la pintura.
Sintió como, tanto el artista como los modelos, la rodeaban con sus brazos y la
guiaban a través del escenario, los colores y los sentimientos de los
participantes. 


Notó como las
dos amigas de un cuadro expuesto disfrutaban de un hermoso día, mientras se
abanicaban y se cubrían con una sombrilla verdosa, con su mascota descansando
en el regazo de una de ellas. Notó como disfrutaba el maestro con cada
pincelada, y como sonreía con cada paso artístico que daba. Si antes mostraba
al mundo la belleza del arte, ahora quería tocar el arte y vivirlo.











III – Restaurado



 

Dos años más tarde…


—Abuelo,
abuelo. Por fin me van a dejar un cuadro para restaurarlo. Sólo será una
limpieza rutinaria, pero es un comienzo.


—No sabes cómo
me alegro por ti mi pequeña. Ghhhm. Ghhhm —dijo su
abuelo tosiendo.


—¿Te encuentras bien?


—Sí pequeña.
Es este invierno que cada vez me pesa más. Lo de todos los años.


—Bueno. Tú
tomate algo caliente y descansa. Esta noche cuando regrese, te contaré cómo me
ha ido.


Ana estuvo a
punto de cerrar la puerta cuando su abuelo la llamó.


—Ana… no me
has dicho cómo se llama el cuadro.


—¡La Maja Desnuda! —dijo Ana y dio un
portazo.


Media hora más
tarde, llegó al museo y entró por la puerta trasera. Durante el trayecto hacia
su trabajo, no paraba de canturrear y bailotear de manera disimulada, para que
no la tomasen por loca o por una chiquilla ligera de ideas. Normalmente no le
importaba lo que opinaba la gente de ella, pero había emprendido un nuevo
camino y quería llegar hasta el final. Quería que le encargaran trabajos de
todo el mundo; los cuadros más imponentes e importantes, y para ello, debía
moderarse en todos los aspectos de su vida. 


—Hola Ana.
Llegas pronto, como de costumbre.


La responsable
de las restauraciones admiraba su pasión y esfuerzo, y por ello la había
premiado con una oportunidad única. Ella lo sabía, y Ana también.


—Hola María.
No sabes cuánto te agradezco lo que has hecho por mí. No sé qué hacer para…


—No hace falta
que me lo agradezcas más. Tú céntrate y haz bien el trabajo. Estás preparada y
motivada, así que, manos a la obra.


Entraron en la
acondicionada habitación donde se encontraba La Maja Desnuda y su gemela
vestida. María se encargaría de la limpieza de la otra obra para poder
observar, aconsejar y perfeccionar el trabajo de Ana. Deseaba con todas sus
fuerzas que la bella y apasionada mujer encontrase su hueco en este mundillo
tan competitivo.


—Recuerda todo
lo que te enseñaron y mis consejos. No tienes nada de qué preocuparte y como
siempre, estaré justo a tu lado por si me necesitas. ¿De acuerdo?


Ana asintió
con la cabeza. Durante el día, ambas mujeres se ensimismaron. Escrutaron sus
respectivos cuadros con lupa, se pusieron guantes de látex, prepararon el
material y, suavemente, acariciaron las superficies de los cuadros con algodón
de fibra fina empapados en una cristalina solución que se evaporaba casi
instantáneamente al entrar en contacto con la obra de arte. Con la paciencia
propia de una madre, Ana mimaba al objeto inanimado, pero aun así, lleno de
vida.


Cuando llegó
la noche, María había acabado casi la mitad de la primera parte de la
restauración mientras Ana, todavía se encontraba al principio. La experta
restauradora sonrió recordando sus inicios y se acercó a su aprendiz.


—¿Qué te parece si seguimos mañana?


—Me gustaría
quedarme un poco más. ¿Puedo?


—Pues claro. ¿Cómo
puedo negarme a eso? Sería una jefa horrible si no te permitiera trabajar más y
cobrando lo mismo. Jajaja. Avisaré a los de seguridad de que te quedas, y de
paso que te echen un vistazo de vez en cuando por si necesitas cualquier cosa.


—Gracias María.
Buenas noches y hasta mañana.


*


—Has visto el
bombón que se ha quedado en restauración —dijo el bigotudo guardia de
seguridad.


—Acerca la
cámara para que la vea mejor —contestó el joven novato—. ¡Madre mía, está buenísima!
Me acercaré para realizar una inspección… rutinaria.


—Y de paso la
saludas. ¿No truhán?


Mario sonrió,
se colocó el cinturón, después de arreglarse la camisa, y se dirigió a conocer
a Ana. Desde la sala de seguridad hasta el área de almacenaje y restauración,
había un trecho. Los marcos de los cuadros, que bajo las sombras de las
azuladas luces de seguridad resultaban más vistosos que las obras en sí,
ocultaban las miradas de las almas retratadas, ya fallecidas muchos años atrás.
El joven se preguntaba cómo serían sus vidas durante aquellos tiempos inciertos
y después de pensárselo mejor, decidió que preferiría no saberlo. Al fin y al
cabo, ni disponían de internet, ni de radio, ni de televisión para ver los
partidos de fútbol. Que vida más aburrida
—pensó y se arregló el pelo. 


El eco de sus
pasos, resonaba por todo el lugar. Durante unos segundos, quiso andar
sigilosamente. Menuda bobada. ¿A quién
voy a molestar? —se dijo a sí mismo en voz baja—.
Cuando cruzó la gran puerta que conducía a la zona de almacenaje, el olor del
ambiente y la textura del suelo cambiaron por completo. Cajas de madera, cajones
polvorientos, sábanas arrugadas que antaño eran blancas, lonas de plástico
transparente y fino, dos transpaletas eléctricas, el olor de lo viejo y de lo
nuevo y, por supuesto, la sensación a cerrado que
desprendía todo almacén, caló en la nariz y en la vista de Mario. Alumbró con
su linterna algún que otro rincón oscuro para que nadie dijera que no hacía
bien su trabajo, aunque nadie le miraba. Nadie vivo al menos. Algunas miradas
de los retratos, menos valiosos y casi olvidados, se clavaban en su mente y le
provocaban escalofríos. Ya eres mayorcito
para creer en esas sandeces. ¿No te parece? —musitó
para sus adentros—. Finalmente, divisó la puerta que le separaba de Ana, se
olvidó de toda clase de charlatanería viejuna, y
entró en la habitación para conocer a la mujer de sus sueños. 


—Hola. Soy de
seguridad y he venido para ver si necesita algo.


Ana, absorta
en su trabajo, no escuchó a Mario. Por otra parte, él caminaba sigilosamente
hacia donde ella se encontraba para que sus ojos degustasen en primer plano, lo
que antes habían visto por las cámaras de seguridad.


—¿Hola? Señorita Ana… ¿se encuentra
bien?


Al acercarse
un poco más, el fuerte olor a disolventes y demás productos químicos le invadieron
la nariz, hasta que sintió un pinchazo en la parte inferior de los ojos.


—¡Madre mía! ¿Pero qué es esta peste?


Se puso las
dos manos en la cara y, con la derecha, empezó a limpiarse las lágrimas que
surgieron de forma espontanea.


—¿No sabía que a los guardias les
emocionaba tanto el arte? —dijo Ana riéndose.


Mario no tuvo
ni que levantar la mirada, ni tampoco necesitaba aclararse los ojos para ver a
Ana mejor. Su risa, su suave voz y su forma de hablar, le habían enamorado.


—Yo… yo… sólo
venía a… no importa señorita. No quiero molestarla.


Ana, que
después de tantas horas de trabajo necesitaba descansar, se acercó tímidamente.
El musculoso y apuesto joven guardia le hizo mucha gracia. En cuanto le escrutó
con la mirada, y distinguió entre los aguados parpados unos ojos negros y
profundos como el fin del mundo, entendió que se trataba de un hombre simple y
excepcional. Su cabello, oscuro y refrescante como las noches de invierno,
marcaba los rasgos de una cara bien formada, exceptuando las orejas voladoras
que le restaban belleza pero le sumaban encanto y simpatía. Enseguida entendió
que se había enamorado. Ni ella podía creérselo. Hacía mucho tiempo que no
había sentido algo parecido, o quizás nunca lo había hecho antes. Se sonrojó y
regresó apresuradamente a su cuadro para que Mario no se diese cuenta.


—No me
molestas. Enseguida recojo y me marcho —dijo Ana emocionada.


—No… no… no
venía por eso. Sólo quería saber si necesitaba algo. Nada más —contestó Mario—.


—¡Ah! Ya veo…


Durante unos
segundos, que parecían minutos, el silencio imperó en la habitación. Ninguno de
los dos era tan joven como para comportarse de tal modo y ninguno de los dos
quería hacerlo; pero el amor actúa como le da la gana y no entiende de lógica. 



 

Mírame…



 

Un susurro
atravesó los oídos de Ana e inmediatamente se dio la vuelta.


—¿Cómo dices? —preguntó Ana.


—Si no
necesita nada, me marcho.


—Me refiero a
lo que me has susurrado, porque pensé… 


—…


—…no importa.
¿Me acompañas hacia la salida? Y deja de tutearme.


—Puedo hacer
algo mucho mejor, si quieres.


—¿Ah sí? 


—Puedo
invitarte a un café, si me lo permites.


—¿Café?


—Bueno. Café o
lo que te apetezca —contestó Mario con voz temblorosa.


—Jajaja. Me parece una idea estupenda.











IV – Desde el otro lado



 

Los días
transcurrieron plácidamente y el abuelo de Ana se alegraba de verla tan feliz.
Ana tenía el trabajo que más deseaba y salía con un joven muy guapo, amable y
encantador. La casa se llenaba de alegres conversaciones cuando los tres
compartían mesa y, por fin, podía hablar con alguien sobre fútbol y cosas de
hombres, como él las llamaba. En el museo todo marchaba bien. Enseguida
acabaría su trabajo con La Maja Desnuda y empezaría con otro. Mejoraría su
técnica y pronto le asignarían trabajos más complicados. Ana estaba contenta,
pero en su interior, sentía que algo no iba del todo bien.


El cuadro de La
Maja Vestida, reluciente y en perfectas condiciones, aguardaba desde hace ya
unos días a que su cuadro casi gemelo estuviera listo para que ambos pudieran
volver a ocupar su lugar en el museo. Ana sentía en sus dedos los colores y la
textura del trabajo de Goya. Respiraba parte de él y sentía algunos de los
sentimientos de la modelo. De pronto, la miró como nunca antes la había mirado,
y entendió que no era igual que su gemela. Alargó la mano para tocarle el
cabello. Tocó el suave y agrietado lienzo, y sus pupilas se dilataron. 


—¡Dios santo! —gritó.


Un espectro de
colores se despegó del rostro de La Maja Desnuda, e igual que un código de
barras con el colorido de un arco iris difuminado, le tocó la yema de los dedos
como si quisiera morderla.



 

Mírame...



 

Era el susurro
que había oído cuando conoció a Mario. Se echó hacia atrás y se frotó los ojos.
Empezó a marearse y perdió el equilibrio. Los músculos le fallaban, la vista
también y, en un abrir y cerrar de ojos, cayó al suelo entre los dos cuadros.


*


Cuando abrió los
ojos, existía, pero no en la realidad conocida. Su cuerpo flotaba y su voz
estaba apagada. Levantaba los brazos, pero no los sentía; movía las piernas,
aunque permanecía inmóvil; deseaba girar la cabeza, pero todo lo que veía la
acompañaba, como si las imágenes se hubieran clavado ante sus ojos.


Un hombre de
mediana edad, con sombrero blanco, traje a juego, bigote frondoso y elegante bastón.
Caminó delante de ella y la miró sin mirarla. Ladeó suavemente la cabeza, se
acarició el bigote y se dirigió hacia una mesita en medio de una pequeña plaza
rodeada de flores, para sentarse al lado de una hermosa mujer. Ana no se lo
podía creer. Era la modelo del cuadro pintado por Goya. Vio cómo la camelaba y
cómo la trataba con dulzura. Entre las disimuladas risas de la joven, oía el
sonido de los pájaros cantando y olía el aroma de los pétalos de rosas que
rodeaban unos jazmines de varios colores. La gente por los alrededores era
amable y se saludaba cortésmente; por todas partes se respiraba un aire de
sosiego, pero Ana sentía una gran inquietud. 


Cuando por fin
se dio por vencida, decidió no resistirse y observar lo que transcurría ante su
nublada vista, como si de una película se tratase. Rápidamente, la plaza
desapareció y ahora se encontraba en un taller de pintura. El olor de un aceite
vaporoso, una calidez primaveral que la envolvió, y la sonrisa de La Maja
Vestida, le hicieron sentir como en casa. La luz del día entraba por los
enormes ventanales y reverberaba por las lustrosas superficies de los cuadros
recién pintados. En una esquina, el maestro se enfrentaba al caballete,
blandiendo sus pinceles igual que un experimentado espadachín, mezclando los
colores como si estuviera bailando y acariciando el lienzo con suma dulzura. El
hombre del bigote sonreía complacido y la dama, también. 



 

Mírame…



 

De pronto, Ana
miró a la modelo que, a pesar de estar sonriendo, lloraba. Ya no estaba vestida
sino desnuda. Su cuerpo lleno de moratones y su cara llena de cortes, no era lo
que Ana se había imaginado. Posaba de la misma manera que lo hacía antes, pero a
desgana. El hombre del bigote, gritaba enfurecido tanto a ella, como al maestro
y únicamente se entendían las palabras “os
voy a matar a los dos como no lo hagáis”. Goya pintaba con la mano
temblando y La Maja, intentaba limpiarse, de manera disimulada, la sangre que
corría por su boca. 


Cuando Ana
entendió lo que en realidad había sucedido durante la creación de los cuadros
el tiempo se paralizó. Había perdido su invisibilidad y los tres espectros
aparecieron repentinamente delante de ella observándola.



 

Márchate… Te mataré…



 

Ana quiso
cerrar los ojos, pero la imagen la acompañó en la oscuridad. Empezó a chillar
hacia sus adentros de manera espantosa, aunque sólo se oía a sí misma en el
interior de su mente. Luchó para liberarse de las invisibles cadenas que la
sujetaban. Quiso alejarse del hombre bigotudo que respiraba sobre su rostro, hasta
deseó morir con el fin de evitar tener que sufrir a manos del enloquecido
hombre. 


—¡Noooooooooooooo!


—¡Ana! ¡Ana! ¿¡Estás bien!? —dijo Mario
preocupado.


Hacia unos
minutos que la había encontrado en el suelo e intentaba despertarla. Su
angustiada cara y su entrecortada voz, se ahogaban en una preocupación
profunda. Cuando por fin Ana se despertó y gritó, la apretó contra su pecho y
suspiró de alegría.


—Mario, ¿eres
tú?


—Soy yo mi
amor. ¿Qué te ha pasado?


—He tenido un
sueño muy extraño —contestó Ana.


Conforme se
levantó, apoyándose en los brazos de Mario, miró a los dos cuadros. 



 

Mírame…



 

Se echo hacia
atrás asustada y Mario se puso delante.


—¿Quién anda ahí?


Los colores
del los lienzos empezaron a evaporarse y a acercarse a los dos jóvenes, como si
miles de hilos de seda rectos deseasen envolverles para devorarles. 


—¡Atrás! —gritó
Mario—. Ana no te quedes. ¡Huye!


—Dios mío no
era un sueño —tartamudeó Ana.



 

Mírame… Ayúdame…



 

Ana apretó los
dientes y miró a las dos distorsionadas figuras que en realidad intentaban
juntarse y envolverse a sí mismas. Paralizadas porque no alcanzaban una a la
otra, se estiraban con ahínco, pero no lo conseguían.


—Espera Mario.
Creo que necesitan ayuda.


—Pero… ¿estás
loca?


—Confía en mí.
Yo sé lo que sucedió.


Ana abrazó a
Mario, y se colocaron en medio de los hilos, uniéndolos. Una suave brisa
acarició sus rostros y un dulce aroma a melocotones y fresas recorrió sus fosas
nasales hasta su paladar. Las dos gemelas, la feliz y la maltratada, se
fundieron convirtiéndose en una sola.



 

Gracias… Gracias…



 

El susurro
desaparecía y todo volvió a la normalidad. Todo, excepto el flequillo de los
dos jóvenes que se había emblanquecido. Ahora no sólo eran hermosos, sino también
excepcionales, y ambos se habían dado cuenta de ello.











V – La marca



 

Los años
pasaron, y la vida siguió su curso. Momentos de alegría y momentos de tristeza
acompañaron el pasar del tiempo, junto con sus inevitables consecuencias. Ana y
Mario tuvieron dos hijos. Primero una niña, que la llamaron Margarita y después
un niño que lo llamaron Juan. El abuelo aún batallaba con su tos y sus
resfriados de invierno, pero resultó ser un excelente cuidador y un magnifico
educador. La casa rebosaba de alegría y todo aquel que era invitado a visitarla
siempre se sentía bienvenido.


En el museo,
los cuadros iban y venían, y los visitantes también. Mario hacía sus rondas por
los luminosos pasillos durante el día y durante la noche, siempre llevaba
encendida su linterna. Él también sentía el latir del corazón de los cuadros
que le rodeaban. 


En una
ocasión, Ana le recordó lo sucedido y sonrieron. Ellos conocían el secreto de
los cuadros. No albergan espíritus, ni te hacen permanecer joven eternamente.
Captan las emociones de quienes los pintan y de los que forman parte de ellos.
Captan las sonrisas y las lágrimas, el amor y el odio, la alegría y el dolor,
la vida y la muerte. Lo que en realidad transmiten, son los sentimientos de las
personas. Y por eso son tan especiales. Por eso tienen tanto valor.


A Ana le
gustaba mirar a las dos Majas. Ahora sentía que todo iba bien. No había
diferencia entre ellas. Eran una sola persona; un único sentimiento. Se
acarició el mechón blanco de su flequillo y alargó la mano como si quisiera
darles las gracias por el regalo. Era el signo de que su alma había cruzado el
umbral del otro mundo, y había salido ilesa, y premiada. Un toque de
inmortalidad. Y Mario, mientras ella miraba, tocaba y restauraba los cuadros
que le llegaban de todo el mundo, siempre vigilaba de cerca a su amada Ana sin
que ella se diera cuenta. Pero en realidad, ella sentía a Mario vigilándola,
porque se habían convertido en almas gemelas.


FIN
















Los dos
primeros capítulos de la novela: LAS DELICIAS DEL MAL



 

I –
EL NEGRO ESPESO



 

Los sueños son dulces y placenteros. Marcan las metas por alcanzar y
condicionan nuestras vidas. Están hechos de una materia extraña y etérea, difíciles
de lograr, aunque sorprendentemente placenteros cuando lo conseguimos. Pero la
diferencia entre un sueño y una pesadilla… sólo se distingue en el final. Que a
veces no nos lo esperamos.


*


Hace treinta años, en algún lugar de la selva
amazónica…


Los cocoteros salvajes, enredados por la maleza que crece a su antojo,
se asemejaban a muros infranqueables que impedían el paso a la expedición. La
mayoría de los animales se alejaban al escuchar el paso del hombre, que seguido
por el silbido del machete, asustaba a los habitantes de la selva que no
estaban acostumbrados a su presencia. Algunos, los más valientes o
inconscientes, se acercaban para ver de cerca a aquellos extraños seres que
invadían su territorio sin ningún miramiento.


Las ramas verdes caían al suelo, pavimentando el nuevo camino a
recorrer; los ojos de los exploradores se posaban sobre todo aquello que les
resultaba extraño, amenazador, aterrador o desconocido. Pero sobre todo, los
intrusos no dejaban de escudriñar un trozo de papel viejo y descolorido. Un
mapa que encontraron en el interior de un antiguo libro recomido por las
polillas. 


—¡No es posible! —exclamó el más
viejo de todos—. La puerta debería estar aquí.


La rabia se apoderó de la habitual templanza que le caracterizaba y,
sin ser consciente del todo, pisoteó el suelo con fuerza y pateó un tronco
caído que estaba a su lado.


—¡Tanto esfuerzo para nada!
—continuó—.


De pronto, su compañero, un hombre de mediana edad que vestía ropa de
expedición de gran calidad, se situó a su lado y le dijo:


—¿Estás seguro de que no te has
equivocado interpretando las señales?


—Por supuesto. ¿Ves? Nos encontramos exactamente en el lugar que
indica el GPS. Justo en el centro de las cuatro grandes colinas.


—¿Y si nos hemos desviado? —preguntó el hombre de mediana edad—.


—No lo creo, pero deberíamos subir a un árbol y comprobar nuestra
posición desde arriba.


—Me parece una buena idea.


—Fíjate en ese de ahí. Parece fácil de trepar —dijo el más viejo
señalando un enorme árbol cuyas raíces sobresalían del suelo y se
entrecruzaban—.


El hombre de mediana edad apoyó su rifle sobre el tronco, dejó su
pesada mochila en el suelo, y se dispuso a trepar.


—Veamos si nos encontramos en el lugar exacto —murmuró antes de dar el
primer paso—.


Utilizando las ramas de la maleza que enredaba el árbol, agarrándose
en salientes y grietas creadas por los animales, y creando puntos de apoyo y
sujeción con su afilado machete, el hombre de mediana edad al final consiguió
subir hasta lo más alto de aquél coloso de la naturaleza. Sacó una brújula que
guardaba en su bolsillo lateral y la alineó con el mapa.


—Ya veo —musitó decepcionado y comenzó el descenso—.


Su ofuscamiento le impedía centrarse en lo pasos que daba; la
decepción le corroía, la preocupación por la pérdida del dinero invertido le
reconcomía; sus esperanzas se desvanecieron y un escalofrío le recorrió el
cuerpo, haciendo que perdiera la noción del tiempo. Maldita ansia de aventura y riqueza —pensaba—. Las manos le sudaban
de tal manera, que al agarrarse a las ramas no conseguía sujetarse con
seguridad. Pero no se daba cuenta. Sus pies se torcían entre las ranuras, se
doblaban como si fuese un torpe principiante. Maldito mapa y maldito libro —refunfuñaba—. Apoyaba el cuerpo
contra el tronco de árbol, pero no lograba engancharse; movía los dedos, pero
no encontraba por dónde cogerse.


—¡¡¡Madre mía!!! —gritó desesperado—.


Hasta que el hombre viejo le sujetó con fuerza de la cintura y le hizo
ver que sólo estaba a un metro del suelo.


—¿Pero qué te ha pasado?


—No estoy muy seguro. Supongo que no me concentré en la bajada.


—¿Y qué has visto ahí arriba?
¿Estamos en el lugar correcto o no? —preguntó el más viejo sin darle
importancia al susto que su compañero se había llevado—.


El hombre de mediana edad se sacudió el pantalón y la camisa, se quitó
alguna que otra hoja que se le había enredado en el cabello, y sacó el viejo
mapa.


—Por desgracia estamos en el lugar correcto. Justo en el centro de las
cuatro colinas. La alineación es perfecta. Las coordenadas son las que vienen
en el mapa. El GPS no nos ha fallado.


—¡¿Y la puerta?! ¡¿Dónde está la
maldita puerta que se menciona en el libro?!


Ambos reflexionaron, meditaron sobre su situación y miraron a su
alrededor, hasta que:


—¿Dónde están los demás? —preguntó el más viejo—.


El grupo de seis portadores y dos guías que les acompañaba no aparecía
por ninguna parte.


—Esto no me gusta —dijo el de mediana edad—.


Un silencio absoluto se había apoderado de la selva. Ni siquiera el
viento que mecía la naturaleza se escuchaba. Los monos, las aves, los reptiles
e incluso los insectos habían desaparecido. El olor de la tierra, ahora
neutralizado, carecía de matices, sabores o cualquier otra característica. Era
como si acabasen de entrar en una habitación esterilizada, ajena a cualquier
tipo de existencia o estímulo gustativo.


Una sombra comenzó a arropar aquel lugar. La flora se enredaba entre
sí, formando una cúpula perfecta que impedía a la luz del sol entrar. ¡Nada!
Todo lo que debía ser verde y fresco se quemaba, pero sin que ninguna llama
apareciera; sólo se distinguían unas finas líneas amarillas que se parecían a
incandescentes y afiladas cuchillas, que devoraban cualquier materia que
tocaban. Las cenizas se apagaban cual luciérnagas que mueren en el aire, y sus
restos desaparecían en un nada absoluto, como si nunca hubieran existido. 


La cúpula se formaba a un ritmo constante e imparable; creando un
vacío perfecto dentro del caos natural. La tierra se secaba, creando grumos que
se transformaban en fina arena semejante a la del desierto; el aire se viciaba,
se espesaba tornándose gaseoso y difícil de respirar.


—¿Qué está pasando? —preguntó
atemorizado el más viejo que no era capaz de distinguir nada a su alrededor—.


El de mediana edad sacó un Zippo de su bolsillo y chasqueo su piedra, provocando unas intensas
chispas que iluminaron la cúpula durante un instante brevísimo.


—Inténtalo otra vez —susurró el viejo luchando por no perder los
nervios—.


Sin pensárselo dos veces, frotó con fuerza la piedra del mechero y las
chispas saltaron de nuevo, pero sin prender la mecha empapada.


—¡Estamos perdidos! —tartamudeó el viejo vencido por el miedo—.


Un intenso frío, parecido a las gélidas ventiscas del Polo Norte, les
rodeó. El pánico se adueñaba de sus pensamientos, y mientras la oscuridad
aplastaba sus esperanzas, el hombre de mediana edad instintivamente intentó por
última vez prender el mechero.


Las chispas envolvieron los hilos del algodón trenzados y el
combustible hizo el resto. La diminuta llama luchaba por mantenerse encendida,
y eso que se trataba de uno de los mecheros más resistentes y fiables del
mundo. El aire se recogía a su alrededor, alimentándolo, dejando el resto de la
negrura consumirse bajo su brillo, mientras los dos hombres recobraban la
fuerza necesaria para ponerse de pie e investigar el lugar en busca de una
salida.


El círculo perfecto creado por el fenómeno antinatural era cortado por
la mitad por los restos de las cenizas que habían formado una llanura arenosa,
o más bien de polvillo fino, más fácil de encontrar en los grandes desiertos que
en el corazón de una selva. El color rojizo del suelo reflectaba las
tonalidades de la llama del mechero, que zigzagueaban a su libre albedrío y sin
seguir un aparente patrón. Tonalidades de miel de azahar, mezcladas con el
reverberar de un verde apagado se movían bajo sus pies. Es como si estuviéramos muertos —dijo el hombre de mediana edad—.
Su compañero, que no se despegaba de su lado, asintió con la cabeza sin
pronunciar ni una palabra.


—¡Fíjate en eso! ¡Es la puerta
que andábamos buscando! —dijo el de mediana edad—.


En el centro de aquella sorprendente e inexplicable maravilla, un
remolino se formaba en el centro del suelo. El polvo y los colores eran
absorbidos por el fenómeno, que paulatinamente se agrandaba y se inclinaba,
hasta que finalmente se formó un pasadizo, parecido a un agujero hecho por un
gusano gigante, que conducía al interior de la tierra.


—Ve tú en cabeza —dijo el más viejo asustado, y a la vez rebosante de
curiosidad—.


Igual que un cilindro que viola la tierra hasta llegar a sus entrañas,
el pasadizo se perdía en la oscuridad de lo desconocido. El hombre de mediana
edad reunió todo el valor que le quedaba, agarró a su asustado compañero y se
dirigió hacia el interior. 


—Deja de tirar de mis pantalones —le dijo al más viejo que no se despegaba
de su lado—.


En un intento por recobrar su orgullo y la compostura, el hombre viejo
estiró su cuerpo y apartó la mano de su compañero.


—¿Te has fijado en las paredes? —dijo este—.


—¿A qué te refieres? —preguntó el
de mediana edad y acercó el Zippo para ver mejor—.


Al instante se quedó boquiabierto. Lo que parecía ser un túnel
excavado en la tierra, de forma inexplicable, en realidad era una especie de
cilindro antigravitatorio que apartaba la materia
para que ellos pudieran pasar. El polvo, junto con piedras, raíces e insectos
muertos, no dejaba de dar vueltas alrededor de aquella fina capa de vacío que a
primeras se parecía a una finísima hoja de cristal.


—Me siento como una rata de laboratorio atrapada en un laberinto de
tubos de ensayo —dijo el más viejo—.


—¿Un laboratorio? Yo pienso que
hemos muerto y estamos vagando sin rumbo.


—¿De verdad lo crees? 


El hombre de mediana edad acercó la llama del mechero al viejo, y
mirándole fijamente a los ojos le dijo:


—O estamos muertos, o hemos enloquecido.


 Durante un tiempo
indeterminado, que igual podría tratarse de unos pocos segundos o de muchas
largas horas, los dos hombres descendieron por la anomalía sin saber qué
encontrarían al otro lado del túnel, o ni siquiera si llegarían a alcanzar un
destino en concreto. Sus cuerpos se arrugaban por la humedad vaporosa que
circulaba entre su ropa, mientras sus retinas se enrojecían a causa de su
toxicidad. Sus pensamientos les pesaban, lo mismo que el escaso equipo que
llevaban con ellos; primero se desprendieron de todo lo que les parecía de poca
utilidad: tabaco, chicles de menta, unas gafas de sol, dos cuadernos de notas y
un libro de botánica. Luego se quitaron de encima las prendas que más les
molestaban: sombreros, chalecos de cazador, camisetas y hasta los calcetines.


—No puedo más —suspiró el más viejo sujetándose el pecho del
cansancio—, no pienso dar otro paso. Si estoy muerto y este se supone que es mi
infierno, me quedaré aquí antes de castigarme indefinidamente.


—¿Y si no lo estás?


—Si no lo estoy me siento demasiado cansado para salir de esta.


La llama del mechero no llego a alterarse durante todo el descenso,
pero ahora que el viejo se había rendido comenzó a titilar hasta que finalmente
se apagó. Aquí nos quedaremos los dos —susurró
el de mediana edad—. Nada más terminar la frase las paredes se iluminaron como
si estuvieran envueltos por la aurora boreal. El amarillo intenso era absorbido
por la arena, dejando tras de sí un tono rojizo que les recordaba los apagados
amaneceres que en el pasado disfrutaron cerca del mar.


—¿Hueles eso? —preguntó
el más viejo—.


—¡Creo que sí! —exclamó el otro—me huele a mierda.


—Eso significa que hemos llegado a alguna parte.


—¿A qué esperamos pues? Levántate
y continuemos —le animó el hombre de mediana edad—.


Un paso tras otro, los dos hombres llegaron al final del túnel donde
las paredes de una cueva se alzaban interminables, perdiéndose en un paisaje
dantesco. Antes de que se dieran cuenta, el remolino desapareció y con él el
misterioso e inexplicable agujero que les condujo hasta ese lugar. La negrura
arropó el paisaje, pero de inmediato diminutos destellos nacieron del interior
de la roca. Se limitaban a la superficie que lindaba con el suelo pedregoso,
dejando escondida la profundidad y la altura de la cueva, pero eran lo
suficientemente constantes y luminosos para indicar a los dos hombres el camino
a seguir.


—Continuemos —dijo el de mediana edad—.


El eco de los murciélagos que volaban y se enganchaban en las
agrietadas paredes retumbaba por doquier. Ahora
entiendo el olor a excrementos —musitó el más viejo—. Los signos de vida
que acababan de encontrar, aunque se tratase de un ser tan desagradable,
hicieron aflorar la esperanza de los dos aventureros. De nuevo creyeron que
serían capaces de escapar de aquel lugar, aunque en lo alto de la cueva, muy
cerca de la superficie, los murciélagos que se posaban sobre la áspera
superficie de las paredes eran absorbidos por una masa sin forma. Sus diminutos
huesos crujían mientras sus músculos se licuaban a causa de la presión; los
gritos de los animales atrapados se confundían con los chillidos de los que
huían atemorizados. La peste de sus cuerpos deshechos se adueñaba del lugar.


De pronto, una luz dorada brilló en el interior de una cueva
secundaria. Era como encontrarse con un faro en mitad de una tormenta, e igual
que los barcos hacen uso de su resplandor para ponerse a salvo, los dos hombres
se dirigieron hacia ella.


—¿Será luz del Sol? —preguntó el más viejo—.


—¡Qué otra cosa puede ser! —contestó su compañero—.


Conforme se acercaban, se daban cuenta de que la entrada era una obra
de arte tallada por el hombre y no una formación casual creada por la
naturaleza, como en un principio se imaginaron. 


—Es el templo que andábamos buscando —se emocionó el viejo—, es el
lugar donde los aztecas escondieron el oro para que los españoles no pudieran
robárselo.


—Cuando me dijiste que hallaste indicios de que llegaron tan al sur,
al principio no podía creérmelo… y ahora mira. Nos encontramos a las puertas
del descubrimiento más ansiado de la humanidad —dijo el hombre de mediana edad
abrazando a su compañero—.


Sin meditarlo demasiado, los dos hombres entraron en lo que a primera
vista parecía ser un templo construido en la roca. Sus mentes se cegaron por la
ilusión de acceder a enormes riquezas, mientras soñaban con la gloria que les
aguardaba. Sus nombres formarían parte de la historia para siempre.


—¡¿Qué…?! —exclamaron al unísono
y no se les volvió a escuchar—.


Por desgracia se habían olvidado de una frase del libro. Una frase que
prometía riquezas, pero que también era una advertencia.



 

“CUIDADO
CON LAS DELICIAS DEL MAL”



 


 

Ahora la oscuridad reinaba de nuevo en aquel apartado y extraño lugar.
Sin que apareciesen señales de vida. Sin que nada pudiera perturbar su paz… de
momento.

















 

II –
ORO



 

Sevilla, en
la actualidad…


—¡Lo tengo! —exclamó
Alicia—.


—¡¡¡Shhhhhhhhh!!! —se
escuchó al fondo de un pasillo de la biblioteca—.


Alicia agachó la cabeza pero no fue capaz de borrar la sonrisa de su
cara. Sus ojos brillaban de felicidad a la vez que sus manos temblaban a causa
de la emoción. Por fin lo encontré
—pensaba mientras caminaba con paso firme hacia el otro lado de la biblioteca—.



Rodeados por tres estatuas de estilo clásico, dos fornidos hombres
estaban cansados de tanto leer. Cuatro pilas de libros, algunos más viejos que
otros, ocupaban casi la totalidad de la mesa, y varios folios con un montón de
apuntes sobresalían por las esquinas. Llevaban mucho tiempo investigando,
quizás demasiado, y el desánimo estaba a punto de vencerles.


—Lo he encontrado —susurró esta vez Alicia—.


—Estás segura —dijo Eduardo—.


Se trataba de un hombre de estatura media, moreno, fuerte y con una
mirada melancólica con la que la mayoría de las veces no daba pistas a su
interlocutor sobre lo que pensaba. 


—Sí que lo estoy —continuó ella—.


—Mira que no estamos para bromas —replicó Román con cara de pocos
amigos—.


Él era un tipo de pocas palabras, excepto cuando se permitía el lujo
de beberse una botella de whisky, que era cuando se transformaba y su verborrea
no tenía fin. De cuerpo grueso, era la clase de hombre con el que no te
gustaría enfrentarte. Audaz, temerario y osado; amigo de sus amigos y una lacra
para sus enemigos.


—Podéis comprobarlo por vuestra cuenta —dijo Alicia mostrándoles un
libro viejo—.


Los dos hombres se quedaron maravillados.


—No me lo puedo creer —dijo Eduardo acariciándose la barbilla—, por
fin lo hemos encontrado.


Las emociones se contenían por la incertidumbre que rondaba sus
cabezas. Hacía más de dos años que andaban buscando un nexo real con lo que en
su momento consideraron como el descubrimiento del siglo. Cuando consiguieron
descifrar uno de los secretos que se ocultaba en el manuscrito Voynich. Por aquél entonces, intentar descifrar el
misterioso manuscrito era sólo un pasatiempo para ellos. Les gustaba comprar
copias exactas del manuscrito y garabatearlas, moldearlas, recortarlas y
trastearlas hasta que quedaban completamente inservibles. En ocasiones llegaron
a distinguir griego antiguo, algunas veces se creyeron que se trataba de una
escritura mitad japonesa, mitad cuneiforme, y otras, cuando no sabían por dónde
cogerlo, bromeaban diciendo que se trataba del élfico
que más tarde pasaría a formar parte de las obras de Tolkien.
Hasta que un día, mientras tomaban café y hablaban sobre una posible excursión
a Sierra Nevada, a Román se le cayó un poco de agua sobre el libro. Entre risas
y acusaciones burlonas, Eduardo y Alicia empezaron a pasar las páginas, que
estaban como pegadas, de cinco en cinco y de tres en tres, hasta que
casualmente se quedaron mirando el papel mojado que se transparentaba.


La sangre se les congeló, y se les puso la piel de gallina cuando se
percataron de una frase que aparecía ante ellos. LAS DELICIAS DEL MAL. Al
principio no sabían cómo explicarlo, pero enseguida comprendieron que juntando
tres páginas y uniéndolas, los caracteres de cada una se mezclaban hasta que en
el centro aparecía en mayúsculas esa frase. Entusiasmados con su casual
descubrimiento, pidieron al camarero un par de botellas de agua y empaparon el
resto de páginas. ¡Sorprendente! Averiguaron que el mismo mensaje aparecía cada
tres páginas desde el principio hasta el final del libro. Y fue entonces cuando
se propusieron buscar esa misma frase en cualquier otro libro.


Ahora, después de invertir incontables horas de trabajo, por fin
habían descubierto un libro donde aparecía lo que buscaban. Un libro que
parecía imposible que pudiera encontrarse en una biblioteca pública. Un libro
con la tapa recomida y vieja, con las hojas descosidas y arrugadas, y con las puntas
desgastadas y quemadas. Pero ellos no prestaron demasiada atención en aquellos
detalles. La mente les acababa de manipular de forma cruel, centrándose en el
párrafo dónde se leía la frase:



 

“EL NUEVO COMIENZO ESTÁ MARCADO POR EL ORO. A SALVO
DE LOS INVASORES. ASÍ SE ALIMENTARÁN LAS DELICIAS DEL MAL”



 

—¿Cómo se marca un nuevo comienzo
con el oro? —preguntó Eduardo—.


—Es obvio de que se trata de una metáfora —afirmó Alicia—.


Román bajó la barbilla y dijo con tono muy serio:


—¿Y si no lo es? ¿Y si en realidad
habla de un tesoro por descubrir?


Los tres se quedaron pensativos.


—¿Cómo se titula el libro? —preguntó Eduardo—.


—No veo nada que se le parezca a un título —dijo Alicia—, pero por lo
que he podido deducir se trata del testimonio de un monje que pertenecía a la
orden del Císter.


—¿No es aquella orden que
desapareció en el siglo XVIII?


—Bueno, no desapareció del todo. Digamos que su influencia se vio
considerablemente mermada.


—Llámalo como quieras —dijo Román arqueando las cejas—, lo que
realmente importa es descubrir si hay oro detrás de la historia.


—Esperad que os lea otro fragmento del libro —añadió Alicia y se
centró en el libro—.



 

“EN EL
CENTRO DEL TODO, JUSTO EN EL PUNTO DONDE DIOS MIRARÍA, SE ESCONDIÓ TODO. CUATRO
COLINAS PERFECTAS, SEPARADAS DE FORMA PERFECTA Y ELEVADAS A LA MISMA ALTURA,
MARCAN LA CRUZ. UN PUNTO DIVINO DONDE ESCONDER EL ORO… NO CABE NI LA MENOR
DUDA.”



 

—Si no me equivoco, y puede que en el libro aparezca en algún momento,
es posible que esté hablando de oro escondido por los habitantes de uno de los
imperios del Nuevo Mundo. Cuando los aztecas comprendieron que los españoles no
eran dioses, sino hombres ávidos de poder y riquezas, mandaron emisarios a sus
ciudades y recogieron todo el oro que existía en ellas. No olvidemos que los
primeros conquistadores sólo vieron una pequeña parte de aquellos inmensos
imperios, e incluso hoy en día seguimos descubriendo impresionantes ciudades en
lugares que nunca nos las imaginaríamos.


—¿Estás hablando de El Dorado? —se entusiasmó Román—.


—¡Qué va a ser El Dorado! —exclamó Eduardo—.


¡¡¡Sssssshhhhhhhh!!! —se
escuchó de entre las estanterías de libros—.


—Bajad la voz, por favor —e hizo el ademán de acercarse—. No importa
si estamos hablando del famoso El Dorado o no, quién sabe cuántos tesoros precolombinos
hay escondidos por el continente, lo importante es que si el oro existe,
podríamos hacernos muy, pero que muy ricos.


—…y famosos —añadió Román—.


—¿Por dónde empezamos? —dijo Eduardo—.


—Yo me estudiaré el libro con detenimiento, a ver si consigo encontrar
más pistas, mientras vosotros dos os ponéis manos a la obra y averiguáis en qué
lugar de América existen cuatro colinas perfectas —propuso Alicia—.


—Buena idea —contestaron los dos hombres al unísono—.


*


En una esquina apartada de las curiosas miradas, dos sombras
observaban expectantes. Lo único que se podía distinguir eran sus zapatos
negros que brillaban demasiado. 


—Ha empezado —susurró uno—.


—Ya sabes lo que debemos hacer —contestó el otro—.
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